
FALLINGWATER HOUSE 

 

Pretendía presentar el vasto espacio del desierto a escala humana. 

Nancy Holt 

 

El denominado Land Art es una corriente artística surgida en Estados 

Unidos durante los años 60. Sus manifestaciones más recientes se 

extienden con pleno vigor hasta finales del siglo XX; por tanto, forma 

parte de la historia viva del arte contemporáneo. 

El principal supuesto del Land Art es la búsqueda de un arte vinculado 

al entorno, un arte basado en las posibilidades que ofrece el medio 

natural para diseñar la obra. El paisaje, uno de los elementos 

esenciales de la literatura, la música, la pintura, la fotografía o el 

cine, adquiere en el Land Art una nueva y fecunda dimensión. 

Las obras del Land Art se conciben exclusivamente para el 

emplazamiento en que se realizan. La creación conlleva la 

modificación temporal o permanente del entorno y su incorporación a 

la memoria colectiva del lugar. Esto significa, en primer lugar, la 

imposibilidad física o estética de trasladar el resultado final a un 

museo o sala debido a su monumentalidad y también a que no 

tendría ningún sentido su exposición en otro espacio escénico; en 

palabras del escultor Richard Serra, transportar la obra supone 

destruirla. 

Implica también la imposibilidad de vender las obras, que dejan de 

ser mercancías para convertirse en curiosas inversiones, a veces 

cuantiosas y a fondo perdido, sin más finalidad que la puramente 

contemplativa. 

Sin duda, los precursores de esta corriente fueron los lejanos artífices 

de las pinturas rupestres en el Paleolítico Superior, que aprovechaban 

admirablemente las cavidades, relieves y salientes de los abrigos 

rocosos para decorarlos mediante formas y volúmenes. 



En otro momento nos ocuparemos de algunas de las más celebradas 

creaciones de esta corriente, entre otras: Wrapped coast (1969) de 

Christo y Jeanne-Claude, Cyrus field (1970) de Patricia 

Johanson, Hydra’s head (1974) de Nancy Holt o A line in the 

Himalayas de Richard Long (1975). Aquí nos vamos a centrar en el 

precedente más cercano de los principio estéticos del Land Art, la 

obra maestra del gran arquitecto norteamericano Frank Lloyd Wright 

(1876-1959) Fallingwater House (“La casa de la cascada”). 

Diseñada entre 1934-1935 y construida durante 1936-1937 en 

Pennsylvania, Fallingwater House fue la casa de campo de Edgar 

Kaufmann, su esposa Liliane y su hijo Edgar, propietarios de un 

negocio urbanístico en Pittsburg. En la actualidad Fallingwater es un 

monumento nacional en Estados Unidos que pertenece al Western 

Pennsylvania Conservancy. 

La famosa residencia, una vivienda unifamiliar, fue pensada de 

acuerdo con los principios de la denominada "Arquitectura 

Organica", fundados por Wright y sus seguidores; consisten 

esencialmente en la intención de integrar armónicamente en un 

resultado único o “supraarquitectónico” los elementos ambientales y 

los técnicos (planos, elevaciones, contrastes); los materiales 

originales y los constructivos (madera, ladrillo, rocas); los atributos 

reconocidos del entorno y la utilidad del edificio; el valor ecológico del 

paraje y el proceso de construcción; las posibilidades de la naturaleza 

y las necesidades del individuo… 

Los Kaufmann, una vez planteado el proyecto, pensaron que Wright 

diseñaría una casa de campo con vistas a la caída de agua, pero el 

arquitecto tenía otros temas divergentes que finalmente fueron 

aceptados. 

Debido a las características del terreno, Wright decidió anclar la 

estructura en una gran roca cercana a la cascada. La orientó hacia el 

sudeste y consiguió que la casa se asomara con elegancia, en un 

amplio voladizo, sobre el agua.  



La casa consta de tres plantas escalonadas en composición 

horizontal. En la inferior hay una gran sala de estar, la base de la 

chimenea, con una gran terraza de hormigón por encima de la 

cascada. En el piso superior hay una segunda terraza cuyo eje forma 

un ángulo recto con la inferior de la que sobresale. El eje vertical 

queda definido por la chimenea, de piedra rústica, que sobresale por 

encima de la cubierta. 

La manifiesta mimetización entre los interiores de la casa y 

la dimensión espacial del medio rural se traduce en la utilización de 

grandes ventanales (principio de continuidad) y la eliminación de las 

separaciones entre habitaciones y terrazas, con lo que consigue 

luminosidad, trasparencia y una lograda sensación de amplitud 

(principio de homología). El edificio está basado además en otros dos 

conceptos de la arquitectura orgánica: la expansión centrífuga o 

crecimiento constructivo desde el interior hacia el exterior, como una 

prolongación arbórea de la materia, y la organización modular del 

conjunto, que permite teóricamente la modificación o ampliación de 

los elementos estructurales. 

Muchas de las ideas estéticas de Frank Lloyd Wright son exactamente 

las mismas que las de los grandes “fabricantes” de Land Art. En 

primer lugar, la afirmación de que la tierra no está ahí sólo para 

contemplarla, conocerla científicamente o transformarla mediante la 

técnica, sino para investigar otras posibilidades más innovadoras e 

insólitas. En segundo lugar, que el terreno no es el continente o 

escenario externo de la obra, sino que es parte constituyente de la 

misma. En tercer lugar, que el artista se ocupa de las propiedades 

físicas o cualidades primarias de la materia: masa, densidad, 

volumen, pesos y fuerzas. Finalmente, en palabras de un reconocido 

artista del paisaje, Andy Goldsworthy, que la obra es el lugar mismo. 

 

 

 


